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				¿Dónde está el chaval?

				La rama de un árbol abofeteó a John Craig y le arañó la piel, pero él siguió corriendo e ignoró las agujas de pino que se le clavaban en los pies descalzos. Oía las pisadas del hombre a sus espaldas como un eco de las suyas.

				Estaba cada vez más cerca. 

				Una rama caída lo agarró por el tobillo y lo hizo caer. El tiempo se lentificó mientras su rostro se acercaba a la tierra cubierta de hojas. El pelo frío le fustigó la piel. El corazón le atronaba en los oídos. Los pasos del hombre se hicieron más rápidos y justo cuando la mejilla de John golpeaba la tierra, el desconocido lo cogió del pelo y lo arrastró hacia atrás. John gritó:

				—¿Qué quiere de mí?

				Su atacante no contestó.

				Agitó los brazos detrás de la cabeza para golpearlo, pero el desconocido le sujetó las muñecas sin esfuerzo y le bloqueó los brazos en la espalda. Una mano enguantada en brillante cuero negro apareció en su campo de visión sosteniendo una página rasgada de La Gaceta de Bathory.

				El desconocido le tiró con violencia del pelo y gruñó:

				—¿Dónde está?

				En el centro de la página se veía la imagen granulosa de un chaval de trece años al que John conocía bien. El chico aparecía rodeado por sus compañeros de clase y un profesor, pero parecía nervioso, incómodo. Un pie de foto informaba de lo siguiente: «De izquierda a derecha, Kelly Anbrock, Carrie Anderson, Henry McMillan, el profesor John Craig, Vladimir Tod, Edgar Poe y Mike Brennan». Encima, había un osado titular: «¡El grupo de debate confía en ganar en el campeonato regional!».

				Las lágrimas cubrían las mejillas de John. Agitó la cabeza, negándose a contestar.

				Algo cálido y pegajoso se deslizó por su frente. A través de los cristales de sus gafas, teñidos de rojo, contempló el bosque que los rodeaba. Gritó para pedir auxilio hasta que le ardieron los pulmones, pero nadie acudió en su ayuda.

				—¿Dónde está el chaval? ¿Dónde está Vlad?

				John se retorció. El rostro del hombre estaba cerca del suyo. Un aliento frío le golpeó la nuca y sintió algo afilado contra la piel.

				—Dímelo o morirás.

				John abrió la boca, pero ya era demasiado tarde para mentir. El desconocido le mordió. Los colmillos atravesaron la piel y se clavaron profundamente en su cuello.
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				Halloween

				Vlad, con una sonrisa socarrona, se puso de lado para admirar su imagen en el espejo. A Henry le iba a dar un patatús cuando lo viera. No habían hablado sobre de qué se iban a disfrazar, pero la patética capa negra de nailon y los colmillos de plástico que Vlad había comprado en Stop & Shop el fin de semana pasado seguramente se convertirían en el pitorreo de la noche entre los dos. Se peinó hacia atrás el pelo negro, que habitualmente le caía sobre los ojos, y se metió la dentadura de plástico en la boca. Encajaba perfectamente sobre sus propios colmillos, que ya sobresalían ligeramente a pesar de la copiosa cena.

				Hacía menos de una hora, la tía Nelly había calentado dos filetes de tamaño considerable hasta que la sangre brotó de la carne cruda. Tuvo que contenerse para no cogerlos con las manos y devorarlos sin más, pero solo porque la tía Nelly le daba mucha importancia a los buenos modales. Así que, aunque para él fuera una tortura, se tomó su tiempo, cortó los dos filetes en pedazos de tamaño medio y absorbió ansioso su jugo antes de escupir al plato la carne seca.

				Se quitó la dentadura postiza y examinó los puntiagudos extremos de sus colmillos.

				—Tía Nelly, será mejor que me prepares algo de picoteo.

				—Pero si acabas de cenar —dijo con voz cantarina desde el final de las escaleras—. Bueno, más vale prevenir, supongo. ¿A qué hora viene Henry?

				—En cualquier momento. —Satisfecho con su disfraz, se apartó del espejo. Los viejos tablones del suelo crujieron bajo sus deportivas. Se besó la punta de los dedos y los mantuvo sobre el cristal de la foto enmarcada que guardaba en su vestidor. En la foto aparecían su madre, posando en una vieja silla victoriana, y su padre en pie, a su lado, con una pálida mano sobre sus hombros. Los dos sonreían a la cámara y Vlad se descubrió devolviéndoles la sonrisa. Abrió el cajón superior, sacó diez dólares de su caja secreta y se los guardó en un bolsillo. Salir de juerga con Henry le había enseñado una cosa: había que estar preparado.

				Dejó su cuarto y bajó las escaleras. La tía Nelly lo esperaba con un recipiente de plástico envuelto en una fina película de celofán. Vio el contenido, rojo y gelatinoso, a través del envoltorio y se relamió. 

				—¿La has calentado un poco en el microondas? Templada está mejor.

				—Sí, la he calentado. —Le ofreció el paquete y abrió los ojos como platos cuando contempló, con disgusto, que Vlad mordía el plástico y sorbía—. ¡Utiliza una cuchara! Vas a poner perdida la alfombra y la acaban de traer del tinte. Entre la alfombra y tus camisetas, en la tintorería van a pensar que estamos todo el día dándonos golpes con las cosas o que somos asesinos en serie. Y calma con los tentempiés, don Devorador Nocturno. Solo quedan dos. Será mejor que traiga más bolsas de sangre del hospital esta noche para lo que queda de semana. 

				—¿Podría ser cero positivo esta vez? Es mi favorita.

				La tía Nelly asintió y Vlad le sonrió al pasar a su lado de camino a la cocina. Iba a meterse una gran cucharada de cuajarón a medio descongelar en la boca cuando sonó el timbre de la puerta. Tragó a toda prisa, tiró la bolsa de plástico al cubo de desechos de riesgo biológico debajo del fregadero y se colocó los colmillos de plástico sobre los suyos, que ya se estaban replegando. Con cuidado de no hacer ruido, se ocultó tras la pared situada a la derecha del arco de la entrada y echó un vistazo a la puerta, donde su tía daba la bienvenida a Henry con un abrazo.

				Vlad saltó desde detrás de la pared y alzó su capa barata con ambos brazos.

				—¡Te foy a shupar la sangue!

				Henry se inclinó hacia delante, rugiendo de risa. Cuando se enderezó, dio unas palmaditas a su amigo en el hombro.

				—Tu disfraz mola. Mira el mío. Vas a flipar. —Henry puso los brazos en jarras, en plan Superman, y cuando volvió la cabeza, Vlad vio asombrado que tenía dos agujeritos en el cuello.

				—¡Anda ya! —Se acercó para inspeccionar las marcas. Eran perfectas. Vlad solo había visto a un vampiro morder de verdad a un humano y el trabajo de Henry se aproximaba mucho a la realidad—. ¿Qué has usado?

				—Blandiblú y mermelada de frambuesa.

				—¿La que no tiene semillas?

				—Claro, hombre. En la herida no puede haber semillas, se me podría infectar.

				La tía Nelly miraba a su sobrino con preocupación por encima de sus gafas.

				—¿Has comido suficiente?

				Vlad asintió, se metió un tubo de crema con protector solar en el bolsillo y abrió la puerta.

				—La fiesta se acaba a las doce.

				Nelly extendió un brazo.

				—No vas a necesitar eso y te quiero de vuelta a las once.

				—¿A las once? —A veces Nelly podía ser ridículamente sobreprotectora. Vlad puso los ojos en blanco y sacó el tubo de crema del bolsillo para dejarlo con cierta brusquedad sobre la mano extendida de su tía—. Pero nadie se va a marchar tan pronto, además, se supone que la gran sorpresa es a medianoche.

				Nelly miró a Henry en busca de confirmación. El chaval asintió con entusiasmo.

				—No nos lo podemos perder.

				—Bueno… —Se mordió el labio pensativa y después de lo que pareció una eternidad, suspiró—: De acuerdo, pero no os separéis. Y si te entra hambre, llámame al móvil. Estaré en casa de Deb hasta tarde.

				Henry dio un codazo a Vlad.

				—Matthew me llamó antes, dijo que Meredith va a ir.

				Vlad le dedicó una mirada que le decía a gritos que se callara, y vampiro y víctima se dispusieron a salir de la casa. Nelly añadió a sus espaldas:

				—Tened cuidado, chicos.

				A parte de la herida falsa, Henry iba vestido con la ropa de siempre y sus desgastadas deportivas. Miró a su amigo de reojo.

				—Lo de las doce va a ser guay, ¿eh?

				Vlad se encogió de hombros y se ajustó la capa para que le cubriera bien la espalda.

				—Soy una criatura nocturna, por amor de Dios, ¿cómo voy a volver a las once a casa? De eso nada. Ya puestos, ¿por qué no me sigue hasta la fiesta y me planta un beso delante de todos?

				—Eh, no te pases. Si no fuera por Nelly, no te besaría nadie.

				Vlad redujo la marcha.

				—Mira quién habla.

				Henry se encogió de hombros.

				—Yo he besado a mogollón de chicas.

				—Tu madre no cuenta, listo. 

				Doblaron la esquina en Elm y Vlad vio que al final de la calle se detenían varios coches frente a la casa de Matthew. De los vehículos comenzaron a bajar chavales que después se encaminaban hacia el porche. Sintió un escalofrío nervioso recorrerle el cuerpo. Los faros de los coches que se habían detenido, giraron hacia ellos y los cegaron temporalmente.

				Henry se había metido las manos en los bolsillos y caminaba con la mirada fija en la acera.

				—Ya lo sé. Hablo de chicas como Carrie Anderson y Stephanie Braw.

				—Stephanie se besa con cualquiera.

				—Sí, ya. —La sonrisa volvió al rostro de Harry—. Pero su hermana es mona.

				Vlad alzó una ceja entre resoplidos.

				—Tío, qué asco. Pero si acaba de cumplir doce.

				—¿Y? —Henry amplió su sonrisa.

				—Pues que tú tendrás catorce dentro de dos meses. Es asqueroso. —Vlad negó con la cabeza y se miró el pie derecho, donde su dedo gordo asomaba por un desgarrón.

				Y sin embargo, la sonrisa de Henry creció aún más.

				—Es guay.

				—Que una chica te bese o no, no sirve como indicador de lo guay que es. —Delante, Vlad distinguió un destello azul y unas alas de ángel desapareciendo tras la puerta de la casa de Matthew. A tercera hora del día anterior, oyó que hablaba de lo que se pensaba poner. Fue entonces cuando decidió aceptar la invitación a la fiesta, aunque se lo propusieran en el último minuto.

				—¿Pues entonces qué, Einstein?

				Se detuvo de golpe. Henry también había dejado de caminar y tenía la cabeza inclinada con un brillo de curiosidad en los ojos. Vlad asintió y dijo:

				—Las chicas que se enrollan con tíos en la sala de música no son guays.

				—Yo no te he dicho que fuera en la sala de música. —Henry frunció el ceño, agarró a Vlad por el hombro y bajó la voz para que nadie pudiera oírle—. Tío, ni se te ocurra leerme la mente. No me gusta nada.

				Vlad se encogió de hombros y siguió caminando.

				Su amigo le dio un codazo y señaló con la cabeza a un grupo de chicos disfrazados que estaban justo delante.

				—¿Te apetecen unos caramelos?

				—No debería. Nelly aún está mosqueada por lo del año pasado. —Se metió las manos en los bolsillos y miró a los chavales de la acera—. Los niños les dijeron a sus padres que los atacó un vampiro. Y el idiota del agente Thompson comenzó a hacer un montón de preguntas. Si alguien se entera, si descubren lo que soy…

				—Oh, venga ya. —Henry se había puesto frente a él, bloqueando parcialmente su vista de los críos. Tendrían diez años. Dos iban disfrazados de superhéroes. El tercero llevaba una capa como la de Vlad—. Será divertido. Además, si no lo haces… le diré a Meredith que te gusta. —Henry se volvió, se rodeó con sus brazos e imitó el sonido de los besos.

				Vlad se volvió hacia él, furioso.

				—¡Tío! ¡Para ya!

				La sonrisa en el rostro de su amigo le dejó claro que no estaba dispuesto a desaprovechar una buena broma así como así. Entonces negó con la cabeza y dijo:

				—Como nos pillen, me deberás una buena.

				Henry se puso muy contento.

				—Y lo he conseguido sin ninguno de los poderes sobrenaturales normalmente asociados a los mejores amigos de los no muertos.

				Se apartó a un lado y Vlad lo adelantó. Se ocultó entre los altos setos que bordeaban la acera. Corrió tan sigilosamente como pudo hasta que se encontró media manzana por delante de sus víctimas disfrazadas. Subió a un viejo roble. Sintió la áspera corteza del tronco entre sus manos mientras el árbol vibraba bajo su peso. Una vez arriba, se posicionó sobre una larga y gruesa rama y esperó a que los chavales se acercaran mientras Henry permanecía oculto tras unos arbustos. Podía sentir la mirada de aprobación de su amigo y no tuvo más remedio que sonreír.

				Los superhéroes y su colega vampiro caminaban hacia el árbol, sin soltar sus fundas de almohadas repletas de dulces. Vlad se quitó los colmillos de plástico y se los guardó en el bolsillo delantero. Dejó volar un poco su imaginación a través de ríos de sangre y de un hambre que reclamaba ser saciada. Tanteó con la punta de la lengua sus alargados colmillos y se inclinó hacia delante hasta que sus pies abandonaron la rama. El viento le apartó el pelo del rostro mientras descendía. Estaba concentrado, dispuesto a saltar sobre sus víctimas. Con los brazos extendidos y los colmillos expuestos, dejó escapar un gruñido gutural y se acercó flotando a los niños hasta que se encontró justo sobre sus cabezas, entonces gritó.

				Los superhéroes soltaron sus fundas de almohada, dieron un respingo y salieron corriendo en un torbellino de capas y chillidos de terror. El vampiro se había quedado paralizado, mirando a su atacante en un espeluznante momento que pareció durar una eternidad. Vlad gritó de nuevo. El crío hizo lo mismo y soltó su bolsa. Pero permaneció inmóvil y Vlad se preguntó si sería capaz de moverse.

				Podía escuchar el corazón del niño latir tras sus costillas con un sonido atronador que retumbaba en su mente. Captó el susurro de la sangre corriendo por sus venas y sintió el pánico del crío en su propio pecho. Entonces, en un abrir y cerrar de ojos, Vlad se vio a sí mismo descendiendo, con la barata capa de plástico ondulando tras él, y los brillantes y afilados colmillos reluciendo a la luz de las farolas.

				Me voy a hacer pis en los pantalones. ¿Qué pensarán Mark y Todd si me ven? Y ¿qué más me da lo que piensen? Son unos idiotas y me han dejado aquí solo. Cuando mañana encuentren mi cuerpo, se sentirán fatal, y con razón.

				Vlad lo miró asombrado. Entornó los ojos y los volvió a abrir una vez más. Posó los pies sobre el suelo frente al chaval. Había leído los pensamientos del aspirante a vampiro sin pretenderlo. Entonces susurró:

				—Vete a casa, anda. —Aquellas parecieron ser las palabras mágicas necesarias para liberar los pies del niño de su amarre al suelo. El chico salió corriendo, el sonido de sus pisadas se fue desvaneciendo en la misma dirección en la que desaparecieron sus compañeros.

				Henry salió de entre los setos, riéndose como un loco, y recogió del suelo una de las fundas de almohada.

				—¿Has visto qué cara? Creía que se iba a mear encima. —Sacó unos bombones rellenos de mantequilla de cacahuete y les quitó el envoltorio naranja. Se metió uno en la boca y le ofreció el otro a su amigo.

				Vlad se llevó el dulce a los labios y mordió, sus colmillos habían vuelvo a su tamaño normal tras aquellos momentos de confusión. El chocolate se fundió en su boca, pero no lo encontró placentero.

				Henry se adelantó corriendo y llamó a su colega para que se diera prisa. Vlad cogió los dulces del vampiro y se apresuró en alcanzar a su amigo, que ya se encontraba frente a la casa. La música se escapaba por la puerta principal y destellos de luces de colores iluminaban el porche desde el interior. La madre de Matthew les dio la bienvenida con una sonrisa.

				—¡Vaya, adelante, criaturas malignas! ¡La fiesta ya ha empezado y mola cantidad!

				Vlad y Henry se miraron. Era patético y molesto cuando los mayores intentaban hacerse los guays. Entraron en la casa sin decir nada. Los muebles del cuarto de estar estaban contra las paredes y una enorme bola plateada de discoteca pendía del techo. De vez en cuando, jirones de niebla se extendían por el suelo con un silbido. Vlad contó a veinte de sus compañeros de colegio antes de abandonar el empeño de descubrir cuánta gente había allí, pero no antes de ver a Meredith junto a la ponchera, al otro lado de la habitación, riéndose con algunas de sus amigas.

				Su amigo le dio un codazo y dijo algo, pero Vlad no pudo oírlo porque la música estaba muy alta, así que simplemente asintió y lo observó perderse entre la multitud. Una vez solo, encontró un sitio libre en el extremo de un sofá y allí esperó a que Henry regresara. Bill Jensen y Tom Gaiber se acercaban a la puerta. Vlad se encogió en su asiento, esperando pasar desapercibido. Bill lo vio y tiró de la manga de Tom hasta que este casi se cae encima de Vlad.

				—Anda, mira al raro.

				Tom se carcajeó.

				—Qué asco de disfraz, gótico.

				Vlad lo miró furioso y se volvió.

				—Qué asco de aliento, pringado.

				La madre de Matthew estaba cerca de la puerta, presenciando la escena con cara compungida. Vlad deseó que se fijara en otra cosa, pero ella continuó mirando al chaval flacucho y raro con el que aquellos dos se estaban metiendo. Esperó que tuviera el sentido común de no pretender consolarlo después de que se hubieran marchado, o peor aún, antes. Sin embargo, comprobó aliviado que Bill y Tom seguían su camino hacia la puerta. Entonces, para echar sal a la herida, Bill se volvió y gritó con todas sus fuerzas:

				—¡Venga, muérdeme! 

				Un sofocón le calentó las entrañas y en ese momento se sintió más que dispuesto a darle el gusto. Notaba cómo sus caninos se alargaban, empujando los colmillos de plástico hacia abajo, alejándolos de sus encías. Cerró la boca y esperó un momento hasta estar seguro de que Bill y Tom se habían marchado, luego salió al porche y se estiró, consciente de que tardaría unos minutos en calmar aquel apetito.

				El tranquilo y fresco porche que rodeaba la casa resultó ser un bienvenido cambio con respecto a la cargada atmósfera de la fiesta. Las pullas de Bill y Tom lo habían dejado con una desagradable sensación de vacío para la que solo había una cura: varias horas de lucha contra malvados seres que pretendían acabar con la Tierra. La gente podía decir lo que quisiera sobre que los videojuegos contribuían a aumentar la delincuencia entre los menores de edad, pero Vlad estaba seguro de que si Bill y Tom pasaran más tiempo jugando con la PlayStation, le darían mucho menos la lata.

				Se sentó en el columpio del porche y escuchó la música que salía por la puerta principal. Se engañaba a sí mismo si pensaba que sería capaz de sacar a Meredith a bailar. Las chicas como Meredith Brookstone no salían con chicos como Vladimir Tod.

				Además, los chupetones serían una tortura.

				Sus colmillos encogieron y mientras se incorporaba, escuchó la voz de Meredith, dulce y alegre, escapándose por la ventana abierta de la cocina.

				—¿Me estás pidiendo salir?

				El corazón se le cayó a los pies, luego se escurrió por el empeine y acabó saliendo por el agujero de su deportiva, donde golpeó el suelo y se rompió. Bueno, esa es la sensación que tuvo.

				Se acercó a la ventana y, conteniendo el aliento, miró al interior.

				Henry estaba sentado sobre la encimera de la cocina, balanceando los pies. Se inclinó hacia delante y le susurró algo a Meredith, cuyo suave pelo castaño estaba prendido tras las orejas. Tenía los labios apretados y juntos mientras escuchaba. Vlad intentó no sacar conclusiones precipitadas, pero la imagen de los labios de Henry moviéndose tan cerca de la bonita oreja de Meredith bastó para que sintiera unos celos que jamás creyó que pudiera experimentar.

				Su amigo miró hacia la ventana. Vlad se agachó, pero demasiado tarde; lo había visto. Segundos después, Henry aparecía en el porche.

				—No es lo que crees.

				Vlad intentó hacerse el duro, y aferrándose a los últimos jirones de dignidad que le quedaban, se esforzó por mostrarse flemático y despreocupado. Sin embargo, cuando quiso hablar, la voz se le quebró y se le formó un nudo en la garganta.

				—Esto ha sido un error. Me marcho a casa.

				—¿Ya? ¿Y qué pasa con Meredith?

				Vlad dio media vuelta y se encogió de hombros mientras bajaba las escaleras del porche.

				—Me ha parecido que estaba en buenas manos.

				Su amigo lo siguió y lo detuvo, agarrándolo del hombro.

				—No lo entiendes. Estaba intentando que bailara contigo. —Miró a Vlad—. Me crees, ¿verdad?

				Claro que lo creía. Pero era difícil ignorar el hecho de que Henry era probablemente el chaval con más éxito del instituto Bathory. A veces, cuando iban por los pasillos, los suspiros de las chicas que bebían los vientos por él resultaban ensordecedores. Pero… así era Henry. Si Vlad podía confiar en alguien, desde luego era en él.

				Consiguió sonreír.

				—Claro que sí. —Continuó bajando las escaleras con Henry siguiéndolo de cerca.

				—¿Sabes lo del señor Craig? —dijo Henry.

				—¿Qué? ¿Seguirá de baja por enfermedad otra semana? No creo que pueda soportar más controles sorpresa de Snelgrove. 

				Henry redujo el paso.

				—Dicen por ahí que lo van a declarar desaparecido.

				—Anda ya. —Vlad se detuvo por un momento y asimiló la noticia. Con gran esfuerzo, reanudó la marcha e intentó no pensar en ciertas posibilidades—. ¿Es que nadie sabe nada?

				Henry había perdido su funda de almohada, pero llevaba los bolsillos delanteros llenos de caramelos.

				—Parece que no. Solo dicen que ha desaparecido.

				—Qué raro.

				—Sí. —La expresión seria de Henry se vio reemplazada por su habitual sonrisa—. Eh, ¿has visto a la hermana de Stephanie? Estaba muy guapa.

				Vlad negó con la cabeza y dobló la esquina hacia casa.

				—Tío, en serio, tiene doce años.

				

			

		

	
		
			
				3

				El desván oculto

				Vlad se dio la vuelta en la cama y se frotó los ojos. Con cuidado de no pisar a Henry, que todavía roncaba en el suelo dentro de su saco de dormir, atravesó la habitación, cerró la puerta tras él y entró en la biblioteca. De la repisa más cercana cogió un ejemplar de Teoría y práctica de la telepatía y bajó las escaleras, donde el aroma a sangre fría y beicon frito le dio la bienvenida. Hum… el desayuno de los campeones. La tía Nelly estaba frente a los fogones y se giró justo cuando él tomaba asiento ante la larga mesa de listones de madera. 

				—Buenos días, mi sol.

				Vlad la miró sorprendido.

				—Buenos días, ácido sulfúrico.

				—¿Cómo dices?

				—Bueno, ¿te parece bien llamar a un vampiro «sol»?

				—Oh, perdona. —Dejó frente a él un vaso lleno de un líquido frío y rojo que Vlad se bebió mientras ella tamborileaba con los dedos sobre el libro—. ¿Ocurrió algo interesante?

				Vlad se pasó el dorso de la mano por la boca, manchándose la piel de un rojo borgoña.

				—Más o menos. Anoche leí la mente de una persona. Era alguien a quien no conozco.

				Nelly se sentó frente a él y dio un sorbo a su café.

				—Creía que solo podías leer los pensamientos de Henry.

				—Y yo. —Se rascó la barbilla y abrió el libro por una página cubierta con papelitos amarillos.

				Nelly parecía pensativa.

				—Vladimir, ¿no habrás…?

				Vlad echó una ojeada a la página sin prestar mucha atención a su tía. Cuando se dio cuenta de lo que le estaba preguntando, la miró atónito.

				—¡No! ¡Jamás le chuparía la sangre a nadie aposta!

				—Salvo a Henry, querrás decir. —Nelly volvió a beber su café, mirándolo por encima de las gafas.

				Vlad puso los ojos en blanco y se acercó el libro.

				—Tía Nelly, yo tenía ocho años. ¿Por qué no lo olvidas de una vez? 

				—Bueno, según tú, empezaste a leer los pensamientos de Henry después de haber ingerido algo de su sangre. Así que, si no mordiste a nadie, ¿cómo es posible que escucharas sus pensamientos? —Lo dijo con tono tranquilo, pero con cierta desconfianza.

				Vlad se inclinó hacia el libro y leyó varias anotaciones sobre la telepatía, teorías e ideas garabateadas en papelitos amarillos.

				—Ni idea. Pero bueno, tampoco es que tenga una Enciclopedia Vampírica para consultar. De momento, solo manejo teorías.

				Nelly le acercó un plato con bollitos y llenó el suyo con crujiente beicon, huevos revueltos y tostadas. Vlad cogió uno de los bollos y lo dejó en su plato mientras su tía le volvía a llenar el vaso con la sangre que necesitaba para empezar bien el día. Nelly nunca se había mostrado escrupulosa con su dieta. Era enfermera titulada y se las veía y se las deseaba para sacar sangre del hospital para él.

				Ahora lo contemplaba con gran interés mientras masticaba un trozo de beicon.

				—¿Y qué pasó a medianoche?

				—Ni idea. Nos fuimos temprano. —Vlad se encogió de hombros. Luego, al pensar en su invitado, preguntó—: ¿Se podría quedar Henry otra noche? Sus padres no volverán hasta el lunes por la tarde.

				—Mientras os las arregléis para ir al instituto el lunes por la mañana…

				Como si la mera mención de su nombre lo hubiera despertado, Henry apareció bajando las escaleras y entró en la cocina con el pelo de la coronilla hacia arriba y una sonrisa de satisfacción. La tía Nelly le colocó delante un plato vacío, terminó su beicon y besó a Vlad en la frente.

				—Hasta luego, chicos. Hoy tengo turno doble.

				Pensativo, Vlad pasó un dedo por el borde de su vaso.

				—Eh, Nelly, tenemos que hacer un árbol genealógico para la clase de historia. ¿Me podrías echar una mano?
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